Domingo súbito en Costa del Este
      Los atardeceres calurosos son luminosos -en ocasiones- esa luminosidad se opaca con el devenir de los diarios acontecimientos.

     Eran las 18 horas con 7 minutos. A las 18 había terminado el turno que cubría la jornada corrida de 11 a 18, o sea, disminuyó el número de guardavidas. Esa tarde de febrero fue muy calurosa: corría un viento suave  que apenas movía la veleta amarilla y negra que se  izaba en el mástil del mangrullo. 

     El Sol, como siempre, declinó hacia el oeste, pero a ratos era tapado por pequeñas nubes que variaban de tonos; desde los grises más claros, a los más oscuros; de tal manera que se formaron diminutas figuras que parecían rebaños de corderos con sus pequeños becerros, pastores y ángeles que moraban en el cielo azulado; la postal era una típica representación del impresionismo naif.  Al cuadro lo estabilizaba la línea del horizonte construida por médanos, tamariscos y aromos, que cuando el viento proviene del oeste (en primavera) nos perfuma las playas. Esta imagen era posterior al escenario en donde se debatiría la vida y la muerte. El ambiente guardaba esa quietud acechante, típica, de momentos de  espera, anterior a los grandes acontecimientos.

     Mi compañero Leonardo Galván y yo, preparábamos la yerba para tomar mate, y a la vez, comentábamos que ese día había llegado mucha gente a la playa, pero que a esa hora se habían retirado casi todos del agua, excepto  pequeños grupos que se ubicaron  a varios cientos de metros a ambos lados de nuestra posición.

   Entonces, observé el As de guía, nudo que días atrás había utilizado para asegurar el tiro de mi salvavidas. De esta forma no estrangularía el aro y  quedaría seguro para una futura utilidad.

     Cuando comenzamos la ronda de mates, que en ese momento venían muy bien, pues ya hacía casi cinco horas que no habíamos ingerido alimento sólido, se acercó Patricio; guardavidas del puesto central que en ese momento se retiraba a su casa y tenía que pasar por nuestro mangrullo.  El flaco atlético nos puso en alerta, comunicándonos que a eso de las 16 horas, se había roto un banco de arena en la tercera canaleta, lo que provocó un salvamento en el que participaron seis guardavidas, los cuales no podían sacar a la víctima, pero afortunadamente, después de un fatigoso esfuerzo  lograron poner al maltrecho  y asustado  nadador a salvo.

     Leonardo, con más de quince años de experiencia como guardavidas, nos comentó que ‘tanta calma es sospechosa’  y fue en ese momento en el que el flaco nos preguntó el  estado de las mareas; yo, que siempre he sido precavido, extraje de mi bolso la Tabla de mareas y al leer sus datos, llegamos a la conclusión de que estaba en Estoa o sea, en ese momento no subía ni bajaba, se estaba realizando el cambio que correspondía  cada seis horas.

     Miré mi reloj y eran las 18 con 13 minutos. El científico Leonardo Galván  y yo terminaríamos nuestro turno a las 19. En ese instante se sintió un graznido, fue un sonido alarmante: una gaviota se zambullía, pescaba pero, parecía que estaba de cacería; volaba rasante, luego se elevaba y caía perpendicularmente. De esta forma repetía sus ciclos; estaba a unos doscientos metros de nuestra posición, la misma  orientación desde donde  venía el tibio y pegajoso viento que comenzaba a soplar cada vez con mayor fuerza.

     Las aves marinas volaban en círculo, así divisaban sus presas, pero al elevarse observé  que perdían estabilidad ¡qué raro!, porque donde estábamos nosotros, había aumentado el viento, aunque no como para dificultar el vuelo de las aves.

     El viento proveniente del nor-nordeste es muy peligroso, más aún cuando el mar está en bajante o en Estoa:  rompe los bancos de arena provocando grandes “chupones” o sea, se conectan las canaletas entre sí, formando importantes drenajes de aguas; a veces estas canaletas se deforman de tal manera que la succión aumenta, construyendo “ollas” en donde se junta y gira el agua que entra desde las canaletas.

     Yo me encontraba sentado en el mangrullo, a una altura de dos metros y medio; desde ahí vi un grupo de jóvenes —seis o siete—, que jugaban con una pelota de tenis; lanzándoselas unos a otros, los unos no la atrapaban y tenían que nadar para recuperarla y evitar que se la llevara el mar (por lo general este nado era poco técnico y estaba orientado mar adentro); los otros repetían  el ejercicio en forma similar, pero tanto los unos como los  otros —con su juego— se internaban cada vez más adentro en el mar. A varios de estos grupos ya les habíamos hecho prevención, pero no todos nos daban importancia.

      A las 18 horas y 15 minutos, le comuniqué a Leonardo: 

     —Mira, esos jóvenes están muy adentro.

     —Ya los vi, déjame subir al mangrullo para observarlos  mejor;  mientras  yo subo, tú, Patricio,  acércate a esa zona, tranquilamente.    

     Patricio, el estudiante de letras, se puso en marcha; el  docente comenzó a trepar el mangrullo pero no llegó a su máxima altura y con voz grave y de mando me dijo “¡vamos a buscarlos!” 

     El estudiante de letras, que había avanzado unos quince metros por la playa hacia el Norte, escuchó los pitazos que salían intermitentemente de nuestros silbatos. Se había dado la alarma general y el salvamento estaba en marcha.

     Patricio con sus veinte años corrió velozmente; desde ese momento se acabó el razonamiento pausado; se detuvo la tesis y la antítesis del pensar, el instinto y la razón se fundieron para tratar de impedir el cegamiento de esas jóvenes vidas.

     El científico, el estudiante y yo nos lanzaron a la mar, cuestionándose en  la corrida —pero sin disminuir la velocidad— que eran demasiadas las personas que estaban en peligro, con relación a los pocos guardavidas que quedábamos en la playa.

     Después de correr unos doscientos metros, Patricio penetró en el mar saltando las primeras olas y perdiéndose de mi vista. Leonardo realizó el mismo procedimiento, sólo que cuando el agua le llegó a la cintura se zambulló cortando la primera ola, hizo patada delfín y no lo vi más. Yo, después de haber corrido ese mismo tramo a máxima velocidad, estaba exhausto, y sólo movían mis piernas el sentido del deber que me inculcaron mis padres.

     Después de cortar las primeras olas y comenzar a nadar pique cabeza fuera del agua, no divisé a las víctimas, en ese instante me detuve y observé a mi alrededor: ahí vi tres jóvenes que eran escoltados hacia la orilla por la guardavidas Ximena, dudé en quedarme para prestarle ayuda, pero la miré a los ojos y vi seguridad en ella. La muchacha me dijo: “adentro hay más”. La compañera tenía dominio sobre los escoltados, además estaban a metros de  donde no los taparían las aguas y detrás de nosotros venían guardavidas desde otros puestos más lejanos.

     Después de esta pequeña reflexión, sumergí mi cabeza en el agua y nadé crol. Durante esos segundos, todo  había cambiado, el escenario  no era el mismo, era otro: esa bola de agua verde y taciturna ya no era la misma, era ésta: la mar había cobrado vida, las olas crecían enormemente, el viento ahora era fuerte y costaba mucho nadar pues las corrientes viajaban en distintas direcciones y el batido de las olas provocaba enormes manchas de espuma blanca, como coronas con flores rosas, como grandes lágrimas amarillentas que un gigante  marino depositaba sobre nosotros. El peculiar aroma de la muerte se respiraba en el ambiente.

     Las grandes masas de agua que caían encima de mí, me hundían; yo me agarraba del torpedo para que me ayudara a salir a flote. Después de un instante, me encontré en el centro de la “olla”; las olas eran altas y continuas pero lo  peor era que había corrientes en diferentes direcciones, el viento silbaba y yo me sentía como una pluma empujada por un gran ventilador. En ese momento, había perdido a mis compañeros y no divisaba nuevas víctimas, pero sabía que estaban allí. 

     De pronto creí divisar una cabellera negra, esperé una nueva ola y me encaramé en ella; ahí logré ver dos grupos. Uno estaba ubicado a unos sesenta metros al norte de mí posición, eran dos personas, una bastante alta; la otra más baja y fina; giré la cabeza en un ángulo de 180 grados y vi  al otro grupo, en donde habían víctimas y guardavidas —uno de ellos era Leonardo—. Al observar que tenían dos roscas y que ese era un hombre con bastante experiencia tomé la determinación de apoyar al dúo que se debatía valientemente  para mantenerse a flote. ¿Cómo nadar para donde uno quiere, si las corrientes marinas y los vientos van donde ellos quieren? Yo sabía que sobre las corrientes superficiales el viento tiene mayor influencia, así es que  esperé una segunda ola, me subí a su cresta y afortunadamente para mí, la orientación de la onda combinó con un viento sur. Este impulso me desplazó hacia el norte; prácticamente me deslicé aprovechando estas dos fuerzas y en sólo unos segundos llegué donde estaban ellos; creo que otra corriente los impulsó hacia mí, de tal manera que ya estábamos juntos.

     Patricio había entrado como “puntero”,  de los primeros y en este caso sin elemento de seguridad: con sus brazos sostenía  al malogrado bañista que lo superaba en peso y estatura. “Todo bien, ya pasó el peligro, vamos hacia fuera”  dije con voz segura. Pero mi mirada buscó las pequeñas esferas negras, herencia de la baja Italia: los ojos del joven filósofo se comunicaron con los míos, que supieron decirle que si bien estábamos juntos, el mar nos estaba tragando.

     Lo asimos cada uno de un brazo, de tal forma que la víctima quedó boca arriba. Nosotros intentamos remolcarlo, nadando con una mano y con las piernas ejecutábamos patada de over. Realizamos diez veces este ciclo, cuando sentimos que nos elevaba una gran masa de agua. Quedamos en la cresta de la onda y desde ahí, observamos nuevamente que había varios grupos (víctimas y guardavidas) con  elementos de seguridad. Desde esa máxima altura, caímos abruptamente al vacío que se produjo entre ésta y la ola de más adelante; así descendimos varios metros. El socavón que se había formado era oscuro y sofocante; en ese lugar flotaban copos de espuma amarillentos, como desteñidos por el sol; el lugar se escenificaba como un cementerio acuático. Ahí mismo y como para rematarnos, nos cayó la misma gran masa de agua que recientemente nos había elevado (eran miles de litros que caían encima de los tres cuerpos que luchaban por sobrevivir).  

     Sujetamos fuertemente a la víctima, uno de cada brazo y pateamos hacia arriba, como buscando el Sol que se traslucía  por entre las cristalinas aguas.                                Pero fue imposible, la enorme ola nos había impulsado hacia abajo varios metros. La víctima se movía con fuerza, había activado su instinto de supervivencia; él quería salir a flote por sus propios medios. Después de un instante me faltaba el aire, busqué calmarme para controlar mejor mi respiración y guardar energías; sabía  que de aquí en adelante, las técnicas de salvamento, el entrenamiento y sobre todo la fortaleza anímica serían los pilares en los cuales  nos sustentaríamos.

     Logramos salir a flote y entre ambos socorristas, pusimos el torpedo en la espalda del desafortunado bañista, a la vez que trabamos sus brazos: Patricio el derecho y yo el izquierdo, de manera que cada uno tomó una de las dos manijas  del flotador; con esta  técnica de  remolque, la víctima cobró mayor flotabilidad y quedó por encima de nuestro nivel. Pero se nos suscitó un problema: el inexperto nadador era muy alto y a la vez tendía a permanecer vertical, tal vez sería por miedo o no sé por qué, pero  no se tendía boca arriba y esta era la forma como nos habían enseñado a remolcar en la Escuela de Guardavidas del Partido de la Costa, este método es muy bueno porque al quedar boca arriba y con las piernas extendidas, proporcionaba menor resistencia al roce con el agua, lo que permite desplazarse mejor. Con un ligero movimiento de cadera, lo posé en mi cintura y le apliqué una patada de karate debajo de los glúteos —yo nunca he sido partidario de golpear a las personas que se encuentran en esta situación, es más,  cuando hice el curso de guardavidas tampoco me lo enseñaron así, porque existen técnicas científicas para dominar a la víctima— pero, un golpe dado en esa zona, que más que un golpe era un certero empujón que no había lanzado desde hacía unos años, cuando practicaba el arte nippón en épocas universitarias, fue un recurso instintivo y legítimo que produjo el efecto deseado; la víctima quedó tendida horizontalmente.

     Una vez puesta en esta posición más  hidrodinámica, el flaco alto se decide a hablar: “sólo estábamos jugando a lanzar la pelotita de tenis”, dijo el fatigado joven. “Ya estás seguro, no te va a pasar nada, sólo tienes que calmarte, relajarte y estirarte” le dije. Di un giro a mi cabeza y miré su rostro: no demostraba grandes emociones pero, su mirada era impertérrita, ausente;  como que estaba y no estaba con nosotros. Agregó el joven: “¡Mis primos! ¿Dónde están mis primos? Por favor vayan a buscarlos”. Esas frases las repetía constantemente y al terminar una de esas oraciones vino otra ola, tan grande y pesada, (sí, pesada porque sentí que nos había sepultado en el mar). Debajo de la superficie estaba oscuro,  desolado y el varón más alto de los tres no resistió la amnea forzada, y estando en la misma posición en que lo habíamos trabado, uno de cada lado con el torpedo en su espalda boca arriba; con sus miembros superiores comenzó a hacer fuerza para zafarse, cada vez se movía con mayor ímpetu, pero nosotros lo sujetamos fuertemente de donde lo habíamos agarrado; lo sostuvimos hasta que fue sometido a nuestra voluntad y de esa forma, logramos salir a flote.

     Salir a flote, fue un acontecimiento digno de celebrarse con un vaso de vino  Gato Blanco, acompañado con una Paila Marina, en una taberna con vista al mar en Valparaíso —por supuesto acompañado de una  porteñita buena moza—. 

     Ya en la superficie, un “as” pasó por nuestra vista: una víctima pasó delante de nosotros. Se desplazaba velozmente asida a una rosca nueva y de color naranja. El viento formaba llovizna en la punta de la cresta de la ola en la cual viajaba el joven náufrago; su cabello corto y oscuro estaba aplastado, como peinado a la gomina del lado que le soplaba el viento. La soga había fallado en algún tramo o se habría aflojado uno de los nudos, no lo sé  y posteriormente tampoco lo pude averiguar, porque no quedó claro cómo sucedió el infortunado percance. El hecho es que el veloz viajero, llevaba casi todo su cuerpo encima del sector circular; pasó como a cuarenta metros al norte de nuestra posición, luego desapareció entremedio de las olas.

     Nos miramos con el filósofo y durante esos minutos de comunicación visual, nos dimos cuenta de que nuestros brazos —mi derecho y su izquierdo— estaban adormecidos por la falta de oxigenación a que estaban siendo sometidos. El joven Patricio permanecía taciturno, pero su mirada denunciaba una actitud serena sumada a una convicción de cumplir su rol, que había elegido voluntariamente.

     Por mi parte, y con unos años más que el filósofo, sabía que debía mostrarme firme para mantener la cohesión del pequeño grupo, pero, en la última zambullida que nos había impulsado la ola; en  momentos pensé en soltar a la víctima, para tratar de salvarme —estaba tragando agua—. Ahí comprendí que “Rambo” existía en la cinematografía, en la ficción. En la realidad somos mortales con limitaciones y virtudes, que en este caso, las fuerzas de la naturaleza nos estaban agotando. En estas circunstancias y por una convicción ideológica asumida cuando recibí  mi diploma de guardavidas, decidí enfrentar con coraje ese momento difícil ante el que me ponía el destino. 

     Habían transcurrido cerca de 15 minutos desde que se había iniciado el rescate y aún nos quedaba lo peor de la odisea.

     “Ya estamos saliendo, tranquilízate, relájate y estírate” yo repetía de vez en cuando.

     Algo sucedió en el agua, no podíamos remolcarlo hacia fuera. Además, en ese momento disminuyó la altura de las olas y se calmó un poco el viento. Esto nos dio un instante de reflexión pero, ¿para qué habremos reflexionado?  A veces el instinto de supervivencia es más simple y sabio.

     Miramos hacia el continente y nos dimos cuenta de que nos habíamos desplazado hacia el nordeste, de tal forma que el gran “chupón” nos había llevado mar adentro unos doscientos metros y se hacía imposible el remolque porque las corrientes eran muy fuertes o por lo menos más fuertes que nuestro forzado nado.

      Patricio y yo nos volvimos a mirar, pero esta vez la decepción inundó nuestros ojos, todo estaba muy mal. Al unísono sentimos gritos desgarrados, como graznidos de gaviotas. Voces de hombres  se debatían entre la vida y la muerte: “¡Dios mío, no quiero morir! ¡Por favor no quiero morir¡” decía la voz de alguien que hacía resonancia  en la oquedad tramposa del Atlántico que nos embriagaba.

     Al ir tomando cierta familiaridad con el nuevo escenario, nos impulsamos hacia arriba, para observar la Tierra firme, y desde la cresta de la ola vimos que toda la gente estaba en la playa, se habían agrupado para mirar y ayudar en lo que pudieran.

     El Sol, que nos daba en los ojos hacía difícil la observación hacia el oeste;  el crepúsculo amante del final, nos anunciaba un ocaso, al cual nosotros no nos queríamos  someter.

     Un grupo de gaviotas gorjeaba y volaba sobre nuestras cabezas. Parecían buitres al acecho.

     Al detenernos un instante a razonar, nos dimos cuenta de que no avanzábamos hacia el continente, nos desplazábamos  mar adentro, en el sentido nordeste. Así es que con otro juego de miradas y un guiño de cabezas decidimos avanzar en forma oblicua, siguiendo la corriente pero, en el sentido noroeste; hacia tierra firme.

     A los pocos minutos de  haber iniciado este nuevo rumbo, las olas eran más bajas, pero más continuas. Los vientos disminuyeron su intensidad, posiblemente eran regulares y las gaviotas volaban en dirección hacia los médanos, hacia Tierra; hacia la vida, esta vida que es tan finitamente mortal.

     Mi oído se agudizó y comenzó a escuchar otros sonidos, ruidos; luego voces: “¡Por aquí!, ¡aquí hay otros!, ya los veo, agrupémonos”.

     Poco a poco empecé a observar hacia el sur y vi al primer grupo: era Leonardo Galván junto a otros guardavidas que  remolcaban a una víctima. Alguien gritó y miré sobre el hombro del estudiante de letras, era el tercer grupo que se encontraba a unos cincuenta metros al nor-nordeste de mi posición. Varias cabezas lideradas por el guardavidas Marcelo agrupadas junto a un flotador se desplazaban en forma ordenada. Aquí comienzan los episodios que con la mejor voluntad de los participantes, unida a la inexperiencia del que no conoce, ni  está preparado para realizar rescates acuáticos, comete.

     A unos cuatrocientos metros al norte desde donde habíamos entrado al mar hacía instantes, se encuentra el Club Náutico, lugar en donde se hacen a la mar pequeñas embarcaciones: La banana, canoas, lanchas y principalmente motos de agua.

     El lugar se ubica sobre los médanos, donde hay una pequeña cabaña de madera con techo de paja y banderas izadas en grandes mástiles que caracterizan la zona. También funciona un bar en donde se expenden refrigerios. Por esas afortunadas casualidades del destino los guardavidas Marco Antonio y Fabián (timoneles que a las 18 horas habían terminado su turno;  se  encontraban ahí en busca de una gaseosa), al notar movimientos extraños en el agua, buscaron ayuda en los binoculares, con los cuales observaron la precaria situación en la cual nos encontrábamos; e inmediatamente se sumaron a la cruzada tomando una de las motos que se encontraban estacionadas en el club. Otros dos timoneles —que no eran guardavidas— con sus correspondientes embarcaciones siguieron el ejemplo de los anteriores.

     Ese era el sonido que sentíamos, ese era el olor que olfateábamos (la gasolina).  Ahora comienza el capítulo del remolque motorizado.

     Al llegar las motos de agua al perímetro de unos doscientos metros en los cuales nos encontrábamos, empezaron a girar en círculo alrededor de nosotros, los tres grupos de náufragos comenzamos a zarandearemos, a mecernos de tal manera que perdíamos estabilidad. Lamentablemente, Marco Antonio y Fabián se tuvieron que lanzar al agua para prestarnos ayuda y aliviar la carga que soportaban nuestros fatigados cuerpos. Entonces,  las pequeñas embarcaciones quedaron tripuladas por timoneles que no eran guardavidas, tampoco eran parte del  Operativo de Seguridad en Playa, y no estaban preparados para la tarea del rescate en el mar pero, no titubearon en lanzarse a socorrer un grupo de náufragos que estaban indefensos ante los avatares y los caprichos del mar.

     Uno de los motoristas circuló alrededor de nosotros, provocando olas desordenadas; es más, en una de las vueltas nos chocó golpeando a una de las víctimas. Cuando logró acercarse, con la mano desocupada me agarré de un costado de la embarcación, pero cuando se puso en marcha, la salida fue muy rápida, estimulando con un fuerte dolor en mí brazo, me solté y no volví a intentar este tipo de remolque. Al observar esta maniobra y sumado a  la fuerte agitación de las aguas; los otros dos grupos optamos por no subir las víctimas a las pequeñas embarcaciones.

     Desde una de las motos me lanzaron un cabo, el cual atrapé con mi mano izquierda. Entonces comenzó el remolque pero, la moto de agua —nuevamente—  arrancó muy rápido. Nos desplazamos pero, por debajo del agua. O sea: nos ahogábamos. Además, producto de esta fuerza de arranque, la soga que sujetaba con mi mano, se tensó rápidamente, provocando fuertes dolores en mi hombro y axila. La estela que dejaba la turbina de la moto nos lanzaba  agua a los rostros, el fluido era intenso y no nos dejaba respirar, a la vez desestabilizaba  a la mareada víctima.

     El clarín de  alerta: “Fuera de aquí, retírense”.  Era la voz grave,  seca y dominante de Leonardo Galván. Esta frase fue repetida varias veces, de tal manera que los bien intencionados pero inexpertos timoneles, obedecieron  y sin detener su actitud solidaria, tuvieron una excelente idea: cada moto de agua se alejó del perímetro en el que nos encontrábamos y formaron una circunferencia alrededor de los tres grupos, de esta forma nos escoltaron.

     Esa misma corriente que nos había internado hacia el este-nordeste, ahora había cambiado de dirección y nos impulsaba hacia el norte. Nosotros aprovechamos este regalo de la madre naturaleza y giramos el rumbo hacia  el noroeste. Así, nos acercamos hacia la playa.

     Súbitamente, un ruido tronó en el cielo, miré hacia arriba y sobre nosotros estaban  gaviotas que al parecer nos mostraban  el camino hacia casa.

     Todo comenzaba a mejorar, los tres grupos avanzábamos dibujando un tríptico abanico. Los tres conjuntos nos observábamos: estábamos a cuarenta metros los unos de los otros. La situación se normalizaba, hasta que imprevistamente otro elemento humano solidario entró en escena; era  una mortal celada: solidaria, amistosa, humanista; era  el brazo de la muerte que nos quería coger. Entonces Leonardo Galván le salió al paso, los dos se debatieron en el parlamento y la razón.

     Faltaban unos setenta metros para llegar a la playa, los tres grupos nos enfilábamos de sur a norte: Leonardo y los suyos, nosotros, y Fabián con los demás.

     El agua no tenía mucha espuma, era de color azul; ya no nos golpeaba y curiosamente había un leve olor a yodo. Tampoco había mucho viento. El mar parecía una piscina, pero no podíamos salir: una fuerza extraña nos succionaba hacia el este, o sea hacia adentro. Luego de un par de minutos me percaté de que a esa hora estaba cambiando la marea —como lo habíamos leído anteriormente en la Tabla de mareas—.  El fuerte Reflujo, unido al drenaje que se había formado nos hacían imposible avanzar, es más, esa poderosa fuerza nos empujaba hacia adentro.

     Yo que soy oriundo de la tierra que aportó a la literatura mundial con dos Premios Nóveles: Gabriela Mistral y Pablo Neruda. Comprendí de dónde provenían el libertador más importante de esta región, Don José de San Martín y uno de los revolucionarios contemporáneo más destacado del mundo: El Che Guevara. Su mirada sin retorno, su espíritu inquebrantable cuando se trata de cumplir su rol; fueron heredados al pequeño científico Leonardo Galván.

     El broche de oro. Desde nuestra posición, en la playa se divisaba una gran multitud, el grupo estaba aglomerado en dos cuadras y el resto de la playa estaba vacía.

     Desde un extremo de una pequeña ensenada, casi imperceptible al ojo no adiestrado, los turistas más osados comenzaron a internarse en el mar. De esta forma se disponían a ayudar en un ‘emprendimiento solidario’; los menos llevaban chalecos salvavidas de colores rojos y amarillos, el resto no tenía  ningún elemento de seguridad, sólo portaban sus buenas voluntades.

     Poco a poco, empezaron a formar una fila, con el fin de hacer una Cadena humana con dos extremos: uno con asiento en tierra firme, el otro debería llegar hasta nosotros con el fin de remolcarnos hacia fuera pero, las condiciones no estaban dadas para realizar dicho emprendimiento. La apacible pileta, no tenía nada de apacible, era un espejismo tramposo asociado a la asfixia por inmersión. Yo no me había percatado del peligro que corrían las posibles víctimas al tratar de hacer la cadena para ayudarnos: Este peligro radicaba en que si alguno de sus integrantes soltara a su compañero contiguo, los que quedaren del extremo más cercano a nosotros y no hicieran pie en la arena, también se convertirían en nuevas víctimas. Nosotros veníamos muy cansados y los socorridos shockeados, cansados y asustados; de tal manera que el grupo que nos iba a ayudar se convertirían en una multitud de ahogados, porque no resistirían unidos la fuerte corriente del chupón y no habría los suficientes chalecos salvavidas para un grupo tan numeroso, es más, los elementos de seguridad eran los que traíamos nosotros más dos o tres que tenían algunos turistas; y los guardavidas no pasábamos de siete.

      Una vez más sonó el clarín de la cordura: “¡No, no, cadena no. No hagan cadena!”, la orden era categórica y repetitiva, pero el pequeño científico sabía perfectamente lo que quería lograr, y después de unos minutos de confusión con gritos que comunicaron  variados puntos de vista, logró imponer su objetivo: los solidarios turistas desistieron de hacer la cadena humana.

     Un compañero me lanzó un salvavidas que tenía el tiro largo, lo agarré con el otro brazo, con el izquierdo, con el que nadaba; entonces lo metí dentro del aro y  doblé codo. Con el otro miembro sostenía a la víctima. Luego se agregaron otros remolcadores al extremo que no era el mío. De esta forma avanzamos, lentamente y a medida que nos acercábamos al continente aparecieron más curiosos, algunos de estos habían quedado disgregados cuando falló el intento  de formar la cadena humana.

     No sé cómo, pero en una de las patadas de over, creí tocar arena; en un segundo intento mis pies tocaron un banco de arena y sentí lo que siente un lactante cuando vuelve al regazo de su madre. La Tierra, ese círculo de vegetales, minerales y gases que nos ha albergado durante tantos miles de años, nos asilaba nuevamente.

     Di un giro a mi cabeza y observé a mí víctima, su actitud era pensativa, sus ojos estaban extraviados, tenía un semblante contemplativo.

     En ese mismo instante, salía otro grupo, el cual traía otra víctima, ésta estaba mareada, no tenía conciencia plena; los guardavidas que la socorrían la sentaron en la playa y poco a poco disminuyó su agitada frecuencia cardíaca, vomitó y se estabilizó.

     Nuestro malogrado bañista caminó unos pasos por la playa, parecía un actor desplazándose en el escenario de la vida. Lo acompañé, se sentó  en la arena; le pregunté su nombre, dónde vivía y cómo estaba. Me dio sus datos personales y me dijo que estaba asustado, pero bien.

     En medio de la gente divisé a Leonardo Galván, lo llamé y le pregunté cuántas víctimas se habían perdido en el mar. “Ninguno”, me respondió. De los seis jóvenes que se estaban ahogando, tres fueron escoltados por la guardavidas Ximena (los que estaban en la orilla), los otros tres fueron remolcados por Fabián al  sur, Leonardo por el norte  y yo por el centro.

     Al caminar los primeros pasos en tierra firme, oí el graznido de tres gaviotas blancas, que pasaban entre  el sol  y yo,  parecían tres aves de la guarda que se iban a pernoctar dentro del Sol.

                                                                                          Fin. 

                                                                                     Luis Rivera

   .

1
10

